
1/ rum. 4. 
Semanario del Nuevo Re'yno de Gra 

Santafé z? de Enero de 1809. 

Continuación del Estado anterior. 

Balanza ¿el Comercio de Veraauz en los- mismos tres 
•»t, Fs. Ps Fs. 
tmpértfiéhn Exportación. - . Importación Exportación., 
di El\>aña. UUUÓ. ¿e America-

20.:$ 90,8 )$>. 35.865,2 19. I S O Í . 1.607,729. 4 .58 {,148. 
l 8 ^ < ? f , 2 % . I2 .Ó!7 ,0^2 , 1803. f ,373,4^^- 2 .465,845. 
li\.goó.o6n. 18033 ,37 . ' . 1804. i.ói^óSi. 5 .424 ,5» í . 
¡yyíg^oti. ó^ó¡é%66l, 4.600,839, 10.471,505. 
0 4 6 0 0 . 8 i 9 - mp.mwn Exportación 61.916,662 + 

de Amerita, de España. _ 
58.391,047. Im¡)oH%tot, Enport.tot, 74.302,107. 

Resumen. 
5S. 3 9 ¡,047-
74,388,167. 

13 2.7 7 9,2»4. Co mere, tot. de un trien, 
Exportación para España en año común de las tres=z 2 1.305,5 54. ps» 

De Cartagena, id, id, 02.915,157. 
Casi como 10. á i» 

Todas estas partidas se lian extractado de los estados 
por mayor oue'ha comunicado el Señor Administra­
dor de Cartagena D. Ignasio Cavero, y llegan basta h 
mitad de 1.807; pero con los claros y vacíos que ha óca-
Clonado una guerra la mas exterminadora del comercio: 
por lo que se ha juzgado inútil) ' aun vicioso Traerlos 3. 
monto para el tanteo aproximado de su totalidad. 

¡Lo que es un Administrador ilustrado, y zeleso. 

Ayirnizintento da Madrid 



no solamente Introducec! método y la exactitud en su 
oficina, sino que á diferencia de otros muchos comu­
nica ¿u'stoso sus resultados. 

Sí se impusiera que todos los empleados pub'.i-
'. CTs'c'ñ ,'ánualmente sus cuentas como generalmente se 

hace en Europa; el publicóse instruiría, y se excusaría^ 
muchos fraudes, y quiebras. 

Es fácil prever por las extracciones de Veracruz y 
Cartagena, que nuestra America puede ütgir áser el 
país de menos dinero, por que al fin las minas se agotan, 
o inutilizan. Entonces se abrirán los ojos para manipu­
lar y beneficiar sus proprías producciones y tener rega­
lo, ajuar, y vestuario sin tanto costo. Los géneros dq 
primera . necesidad no serán inaccesibles al pueblo. La 
baratía de tienda influirá en la del mere ¡do, y entonces 
las clases ínfimas no se alimentaran ni vestirán tan nuil 

.como al presente. 
Las noticias que publicamos sobre el curso y pro­

ducciones del rio de Prado, nos las ha comunicado el 
D. D. Joseph Manuel Campos y Coto, Cura de Prado. 
¡AcGlBpaSa á su relación una carta ge©grá6fc4 de todo 
su Curato, levantada con inteligencia por el mismo 
Autor . Sentimos no poderla publicar por falta de 
grabado, ella perfecciona nuestra geografía, y el 
publico le debe estar reconocido. 

\yu Main k r i to d-s Madrid 



I *7. 
RÍA SOBRE EL RIO DE PRADO. 

í El Rio de este nombre baña una corta población que 
se encuentra en medio de las dos antiguas Ciudades 

i Ncyba, y Tocay mn, Esta era una Parroquia de poco 
mas de 10 años ce antigüedad que se traslado el año de 
807 ala banda meridional -del'rio y lleba el nombre 
de nuevo Prado. E! rio (que sin duda tomó su deno­
minación de la belleza del pais que riega, ó fue del 
anticuo pueblo de los Prados cuyos vestigios se recono­
cen a. la parte septentrional deél, entre unas malezas 
que los naturales 'llaman Pueblo viejo) se compone de 
das copiosos arroyos y varias quebradas, el uno viene 
del septentrión, y el otro del oriente y mediodía; aquel 
se llama Rio Cunday por que nace cerca de una Parro­
quia de este nombre; este se llama RioNegro por que sus 
aguas son obscuras semejantes al color de ía Legia. Se 
unen los dos en un par-je llamado Chururnbela, y ba-
xando juntos cinco leguas desaguan en el Rio Mag­
dalena por su costa oriental. 

Todas las aguas que acopia el uno y otro Rio 
pueden ser ensayadas y reconocidas por el viajero cu­
rioso en ocho ó diez dias sise resuelve á pernoctar en 
esas selvas desconocidas escuchando el bramido de los 
tigres; por que toda el área, que baña comprendido los 
sinos a donde recoge sus aguas hará un plano de 63 le­
guas quadradas. No obstante no es tan pequeño su cau­
dal que no se pueda navegar aunque su extension¿ y 
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profundidad es varia como es de recio el hibierno o 
verano. En medio del verano cieñe su boca sobre e! mag­
dalena a 40 varas de superficie una toesa de profundi­
dad: disminuyese uno y orro luego que sus aguas pasan 
el nivel del Magdalena hasta la convergencia de Cun-
di y, y Rio-Negro por espacio de cinco leguas, en todo 
el qual a doce de •superficie tiene una y media de pro­
fundidad. Pero en tiempo de lluvias principalmente 
en fines de Octubre v todo el Noviembre es temible 
en el mismo espacio: su anchura llega a 100,sobre ocho 
de profundo y en los sirios donde lo estrechan las ro-» 
tas forma remolinos por donde nadie se aventura a pa« 
jar desde el pirage de reunión para arriba no sepuede 
echar Senda con seguridad: !a;supern"cie de uuo y otro 
Hachones en verano de doce á diez y ocho varas, lama? 
yor parte de su suelo pedregoso, sus corrientes preeipi-. 
cadas, y la navegación peligrosa. Mas paratormar idea 
cabal del uno y del otro comenzsmos a describirlos 
desde su origen.. 

El Cunday comienza según afirman) en unos pa* 
.rages sabanosos-eh la inmediación deuiva parroquia de 
este nombre situada al Nor-esre de la embocadura del 
rio de Magdalena á disrancia de unas 8 leguas. Dexi 
la población | su banda derecha y torciendo algo su 
dirección ai Sudoiréscjacopia las aguas de dos quebrada? 
que se precipitan délos montes Occidentales: la primera 
Sfi WMfía.ffievez acaso por que corea la corriente del rio 
•en,uu;sen,cjido:.übliciüo contra su corriente. JU segunda 
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lleva el nombre de Derecho y entra poco mas abaxo á 
aumentar el Caudal del principal, arroyo. Andado un 
trecho corro se aumenta notablemente con las aguas de 
la Quebrada de ICuhide'. es copiosa y cristalina y viene 
de las cerranías orientales llevándose ios manantiales de 
los llanos de San 'Bernardo y de las mesas de D. Geró­
nimo Díaz. En este punto se oculta el rio a los rayos 
del Sol y se esconde en una obscura selva de rebustos 
earacoliez chícalas palmas entretegidos de guadas y 
maleza. Su curso es apresurado y trabajoso oara nave­
gar por las muchas palizadas y arboles enrredados en 
las enormes piedras de su centro despojos de grandes 
avenidas. No obstante este peligro, en Cuinds se debe 
rixar el supremo punto desde donde se navega nuestro 
fio; esto es haxando en maderos de B.iUo, ó barbacoas 
de Guadua-, porque sabiendo en barquitas apenas al 
principio del verano puede subir barca pequeña, hasta 
@.ÍX#. Esta es la boca de una quebrada bast inte copiosa 
que sale.por .detras de los peñascos de los Corrales y está 

-Una legua mas abaxo de la Kulnas. . Dixe que aprinci-
. píos del verano se puede navegar basta aqui subiendo, 
porque si el rio crece sus orillas están inmediatas hasta 
mirad de los arboles-, y si está demaclado seco, U baica 

. se sienta sobre los pedregales y no anda. 
En 'Baya vuclb.e á>qor>iar el rio su rumbo al S. O 

que liabia perdido desde O n o d e inclinándose al oriente, 
. y por espacio de 5 leguas hasta i '«a/pj no recibe aguas 
porsucosta oriental, todoeitc terreno.está desierto y 
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So 
ah^ndon ido, allí no se oye la voz cíe! hombre, no se ha­
llan casas, ni ruinas, ni aun vestigios de que haya sido 
sojuzgado del racional: a ¡o mas aparecen á diicancias,. 
fogones apagados, horquillas para secar redes y alguna 
barbacoa donde el pescador aso el fruto de su conquisa 
y encendió hogueras para au ventar los ciares denoche. La 
vegetación en todo este horrible y espantoso desierto,es 
muy veide y frondosa, pero no variada, Unas mismas 
especies de árboles á sabrr Caracoli, otro llamado Para 
de vaca elevado y ícelo, aniesalcs pequeños arbustos de 
tina flor como flu.eco.ca ¡-mecí,Chícala a'cisirooaibol v ¡a 
madera de fibra mas recia de estos contornos, muchos 
vejucos: úguñas Palmas, Guaduas, Madroños, y Paya-
cales i mensos*, Palmita que están para cubrir las barra­
cas, Elecho menudo, y en una ü en otra parte casas sil­
vestres de desconocida antigüedad, todas las plantas es­
tán entroncadas unas con otras, y enrrerexidas aveces 
hasta por encima del rio. A qui viven los tigres cuyas 
huellas encuentra el viajero impresas sóbrelas arenas 
de la costa. Aquí ios cerdos btavos, ó manaos en socie­
dades de dos mil d mas individuos espantan con el 

' gruñido semejante al trueno, o inficionan de intolerable 
-hedor los vestidos y piel del pasagero. Aqui viven los 
micos ¥ monos: aquel roba los huevos que encuentra 
ce los nidos de las aves, c impide su multiplicación. 
Á pesar dt; esta astucia se ven aquí los paujilcs, los pavos, 
los cuervos pescadores, los yauros,y otros pajarillos do 

, chrn^s calientes. 
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La costa occidental es espaciosa, y so plano se va, 
elevando poco a poco hasta los montes que tenernos 
al oriente de Purificación elevados hasta la ; primera 
región de la quina. Li costa oriental es mas cstiecha 
y remata ai pie de unos peñazcos altísimos y desnudos 
de -coo varas sobre el nivel del rio. -Sus puntas imi­
tan de lexos la prespe&iva de grades edificios,medias na« 
ranjas, y muros con baluartes", todos ellos colocados en 
media luna cuyos extremos miran al oriente encietran 
en su diámetro que será de 3 leguas un millón de pe­
ñas de figura cónica 'desnudos de plantas. Horrible 
pange muy propio para abrigo de las fieras y animales 
carnívoros que aili abundan. Estos son los peñascos de 
loi Córrale*, y es un prodigio que este avispero de 
aguas para la quebrada de Yncupi que parte todos' esc s 
a'biVmos, y su impenetrable media luna para juntar sus 
aguas que son copiosas, claras y bastante frescas con el 
no. En ia.grarvbócá'del Yncupi existen á-lgunbs vivien­
tes, principalmente \oi que por sns 'delitos huyen de lá 
justicia o por su egoísmo gustan de vivir independientes 
colocados a largas distancias de poblado y defendidas 
por la aspereza de unas sendas incógnitas, viven para si 
mismos, y como si ellos únicos fuesen los dueños del 
mundo. 

Después de Yucupi, si rio vuelve un poco al Stíá 
hasta hallar el termino ultimo de tos corrales que están 
sobre el rio, y en donde se mezclan los dos arroyos Cün« 
"AV> y Rio Negro. En este punto todo varía de sem-
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blante, ya se halla población de un numero conrtde-
rablej frondosos plátanos, cacaos y arroz, maíz en abun­
da ncia, yuca, cañas de dulce &c.Tal vez con un poco de 
mas industria prosperará.la cebada en algún parage de 
estos, y el anis si estos Colones quisieran aparcarse de 
la estrecha senda de sus mayores. 
, | Nota: entieBaxa, y yncupi recibe el rio por suorílla 
occidental algunas aguas. Aqui cerca de Baxa, laquebra-
da del chaparro, y poco mas baxo ei Guairnal, abaxo el 
.Guayacan,y después Tomogb bastante copiosa diferente 
deotra dei mismo nombre de que hablaremos después. 

N o olvidemos este panto en que se. mezclan 
los dos arroyos, y comenzemos por la cabeza de Rio-
.Neg-r-o. Al sud ate de. este punto cerno unas cinco fg-f. 
;guas pasadas-tees faldas de la serranía y cordón prin­
cipal de Montes se encuentra un valle todo vestido de 
arboles frondosos, extraordinariamente elevados y cu-
..bjertós de barba. En .esta soledad" no entran los hombres 
sino quatido la rápida carrera de un J i g r e , á quien dan 
caza,los hace Hegarsin advetencia. Alguna vez el holga­
zán buscan par ai 1 i la miel y cera de las ahe|as en cuya 
miserable ocupación gasta diez b veinte días.. Aílj;noce 
Rio Negro v hasta en su origen son sus ?guas casi negras, 
frescas v deludas de excelente calidad. Receje corras por-
cioTKsde aguas por de tarde esa alta cor-dillera, (que me 
parece ser la misma que atravieza Sud, á Nort por la 
boca dil monte de la Mesa ) ya de oriente, ya de occi­
dente se nm se peicibe por lo hendido cela senania. 

Con lie. del Supr. Gol?. 
Ayuírteirntento de Madrid 


